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problemas sociales 

A pesar qnc pluralizamos el título de 
estos modestos artículos, creemos que solo 
existe un solo problema social, o mejor 
dicho: las diferentes ramas del problema 
social deriva de una sola raiz y de ella de­
pende toda la estructura de la cuestión 
social, y de ella depende el bienestar de 
toda la clase trabajadora. Tentados estuvi­
mos d2 escribir: el bienestar de la Huma­
nidad, incluyendo pobres y ricos, explota­
dos y explotadores, plebeyos y aristócratas, 
parias y burgueses, rameras y marquesas, 
mártires y tiranos, jóvenes y viejos, blancos 
y negros, robustos y enfermos, pues cree­
mos que la cuestión social puede solucio­
narse humanizando el mundo a satisfacción 
de todos, incluso de la clase burguesa, ya 
que el despojo de sus injustos privilegios 
será compensado de poder extender su mi­
rada, sin tener de avergonzarse ante la 
miseria y caras raquíticas, deshechas por 
los sufrimientos pasados, de los deshereda­
dos de la fortuna, de los dejados de la mano 
de Dios, como vulgarmente se dice para 
oprobio de los clericales. 

Porqué Dios, (tengan presente nuestros 
lectores que al nombrar Dios hablamos de 
la Naturaleza) porqué Dios, repetimos, al 
crear la tierra no puso paredes, ni metas, ni 
señales divisorias, ni inventó el sistema del 

área; todo eso és obra de los hombres; 
cuestión de fuerza, de conciencia o de hon­
radez. Sin llegar al extremismo de Marx 
que toda propiedad es un robo, afirmamos 
que lo és todo origen de propiedad. 

No tenemos noticia que Dios llamara 
en partes a los hombres y dijera a unos: 
Vosotros trabajareis; a otros: Vosotros 
mandareis y a los últimos: Vosotros vivi­
réis en éxtasis, rezando o fingiendo rezar. 

Dios debió reunir toda la sociedad y les 
dijo: 

—Ahí tenéis la tierra. Trabajadla unos 
de una forma y otros de otra, que de ella 
depende vuestro bienestar. En ella encon­
trareis piedras, maderas, hierros y plantas 
medicinales, que debéis utiHzar para vues­
tras necesidades. Ahí tenéis el aire y el 
agua y en esta tabla escrita mi ley: 

—Ganarás el pan con el sudor de tu 
frentel 

Y Dios retiróse satisfecho de haber lega­
do una buena herencia, sin pensar que la 
tierra, su obra suprema, sería causa de 
disputas, de riñas, de guerras, de millones 
de asesinatos y de continuas tragedias; 
porqué uno más fuerte puso un cercado y 
otro creó una frontera en tanto que el más 
débil, o más respetuoso de la herencia de 
Dios, quedóse como el gallo de Morón. 

Pero han pasado años y el pobre que 


